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cesidad de mirar hacia atris FEMENÍAS. María Luisa. 
r recordar los fundamen- P~rfues del Feminismo 
tos que movilizaron a Ja Iberoamericano, volu-
1lusoria comunidad h1stó- men 3. Buenos Aires, 
rica que conscicuyeron las Ca1álogos, 2007, 280 págs 
mujeres y, simuhaneamen-
te, (rekonstruir su genealo- Perfiles del Femi1zismo 

gia. Recién a panir de esto, /beroamencanoes el tercer 
es que el feminismo podria volumen de la serie inicia­
retomar su sentido de ac- da en el 2002 por María 
ción colectiva, construyen- Luisa Femenías, quien 
do una comunidad política como compiladora intema 
alrededor del ténTiino m11- confonTiar un espacio en el 
jer, pero ya no como iden- que se puedan repensar Jos 
tidad estable sino como sucesos, las contribuciones 
sujeto permanente de insu· 1eóricas, las luchas pendien­
bordinación. 1es y los modos de organi-

como bien lo indica el citu­
lo: "Breve historia del mo­
vimiento feminista penia­
no contemporáneo·· (17-
42) El panorama que ense­
na el autor, comienza con 
las primeras agrupaciones 
femeninas y feminiscas, las 
que se englobarían en la 
denominad.a primera ola del 
feminismo peruano. Godí­
nez cemra su interés sobre 
la constitución de la segun· 
da ola y su vigencia con­
temporánea, logrando mos­
crar sus distintas etapas a 
pan1r de las tensiones ideo· 

y que en la actualidad re­
úne a mujeres cercanas, en 
mayor o menor medida, at 
gobierno, constituido en su 
mayoria por docentes uni­
\'ersitar1as. 

La primera pane se cie­
rra con el análisis que rea· 
liza Helen Safa en relación 
al aumemo de la tasa labo· 
ral femenina en America 
Latina y el Caribe, y su 
conexión con el capu.,lis­
mo tardío. UGlobalización, 
desigualdad e incrememo 
de los hogares encabeza­
dos por mujeres "(67-89) es 

zación de los movim1emos lógicas, los vínculos esta- un trabajo que pone en 
Laura A. Arnés 
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de mujeres y feministas ibe­
roamericanas. L..1 reflexión 
de estas cuesciones tiene la 
panicularidad de ser pro­
dl1cto de pensadoras y pen­
sadores que, como soslie­
ne Femenías, in1entan ha­
cerse caf80 en voz propia de 
sus problemátieas 

En este tercer volu­
men, los trabajos se pre· 
sentan en tres grupos, titu­
lados "Hechos··, "Memo­
rias" y "EscraLegias". El pri­
mero de estos apan.ados, 
"Hecl)osn, aporta un ejem· 
plo claro de la necesidad 
de entender los feminis­
mos latinoamericanos des­
de sus ct>ntextos panicula­
res de confonTiación . 

El trabajo que abre esta 
primera parte corresponde 

blecidos con el Estado, las 
reivindicaciones priorizadas 
y la transformación de la 
lógica del movimiento mili­
tante a la constitución de 
una red de organizaciones 
profesionales feministas. 

A modo de continua­
ción sobre la reflexión del 
feminismo en países lati­
noamericanos, Gioconda 
Espina escribe "Venezuela: 
un grupo de igualitaristas 
rodeado por una amplia 
diversidadn (43-66). El de­
bate actual de las mujeres 
venezolanas es analizado 
desde el con1exto político, 
que la aucora describe como 
polarizado entre chavistas 
yantichavistas. Porescomis­
mo, esa polarización no 
penTiite la aniculación de 

evidencia, a través de datos 
estadísticos, el impac10 en 
los hogares y en la constitu­
ción de las familias, de los 
cambios en la composición 
de género de Ja fuerza la-
boral en la región 

«Memoriasn nos pre­

senta !res 1rabajos que gi­
ran en tomo a una perspec­
tiva histórica y situada del 
feminismo. Se trata, por 
sobre todo, de reconstruir 
el pasado a panir del pre­
seme en vistas a su supera­
ción . 

En "División sexual del 
trabajo militame: reflex..io­
nes en base a la participa­
ción de las mujeres en el 
proceso revolucionario en 
El Salvador (1981·1992r 
(93-122), se presenta la Ju-

a Juan Francisco Acevedo un espacio propio e inde- cha de las mujeres en su 
Godinez. El autor realiza pendien1e-; no obstame, re- desarrollo temporal. recal· 
un recorrido por la historia conoce un núcleo peque- cando que en cada etapa 
del movimiento feminista ño (coro group) de activis· no logran desempeñar las 
peruano, para detenerse en tas que viene actuando dis- posiciones imponames, que 
el período contemporáneo cominuamente desde 1936 le son reservadas a los va-



rones. Jules Falque! nos 
muesua, así, que la división 
sexual del lrabajo no es un 
fenómeno propio de los 
1iempos de paz, sino que 
hay una conlinuidad: y si 
bien en la guerra muchas 
cosas cambian, no así la 
opresión a la mujer. U. au­
lOr.t es cau1elosa en el mo­
men10 de generalizar sus 
conclusiones y sólo habla 
de El Salvador, pero queda 
abierta la posibilidad de 
pensar en 01..ras áreas de 
Latinoamérica si1uaciones 
semejantes 

"Idenlidades de géne­
ro: fisuras y amalgamas en 
el imaginario cultural chile­
no (Del 60al 90)" (123-138) 
propone dos imágenes de 
la mujer siruadas en dis1in­
tos periodos históricos. En 
la primera,éstasenosmues­
lra organizada y ordenada 
en tomo a la malemidad. 
Aunque hay variantes en 
relación al modo en que se 
la piensa. Por un lado, se la 
reduce al silencio y a la 
sumisión donde la palabra 
sólo ilumina si le siive al 
varón al que acompaña y, 
por otro lado, se comien­
zan a vislumbrar gestos que 
hacen valer su propia auto­
nomía. En una segunda, la 
mujer irrumpe en el espa­
cio público y asume, así, 
un rol protagónico que 
ames no tenía, el modelo 
de la mujer ejecutiva. La 
mujer que gana espacios 
en la empresa y es capaz de 
asumir roles de liderazgo. 
Sonia Montecino Aguirre, 

sin embargo, advierte una 
sobrecarga de tareas: la 
mujer ejecutiva no ha podi· 
do desprenderse de la esfe­
ra privada y su nuevo 
protagonismo en lo públi­
co se encuemrn subordina­
do a la tutela del varón. 

En "El placer del si­
mulacro: feminismo y 
transmodemidad"C139-160J 
se hace evideAte el movi­
miento conscante del c~so 
de los acontecimientos so­
ciales y culturales, es decir, 
la dimensión humana no 
se comprende si no es a la 
luz de un devenir que se 
despliega de acuerdo a una 
lógica inherente a cada si­
tuación. Rosa María 
Rodríguez Magda pone ame 
nosotros, de una manera 
simérica, pero no menos 
rica de contenido, el pasaje 
de la modernidad a la 
posmodernidad y a su vez 
el giro de ésta hacia la 

transmodemidad. U. trans- práctica cotidiana enfren­
modemidad engloba iodo ten al pa1riarcado en estos 
lo anterior, pero a la vez planos resulta imprescindi­
lraspasa sus límites. Sin ble. El feminismo negro 
embargo, la autora se cuida comprende que no se pue­
de no posrular esca síntesis de combalir al patriarcado 
superador:i. como una eta- solamente en el plano del 
pa de mayor perfección sexismo,porqueésteessólo 
que las anteriores. El femi- un orden en donde la opre­
nismo tiene que ser sensi- sión patriarcal se manifies­
ble a este devenir y la au1.o- ca, pero no el único. Ochy 
ra nos propone un feminis- Curie! enseña, así, que el 
mo lransmoderno en el f~minismo negro tiene el 
cual, sin perder de vista las mérito de ser uno de los 
pretensiones universalisL,s, 
también se contemplen las 
siluaciones específicas. 

El último grupo de tra­
bajos, uEstrategias", puede 
ser considerado un ámbito 
privilegiado de la imeiven­
ción social a nivel de la 
acción efectiva sobre el 
mundo, pero también como 
un modo de hacer visible 
aquello que el sistema ·pa­
triarcal prerende mantener 
relegado a un segundo pla­
no. En "Los aportes de las 
afrodescendientes a la teo­
ría y práctica feminista: 
desuniversalizando el suje­
to mujer" (169-190), queda 
claro que el feminismo ne­
gro, sea al)glosajón o lati­
noamericano, se encargó 
de mostrar que la categoña 
mujer esl..á atravesada por 
múltiples ejes donde cada 
uno de ellos implica un 
tipo especial de opresión. 
La raza, la clase, la opción 
sexual, son algunos de los 
múltiples cruzamientos que 
conmueven la categoria 
mujer. Organizar movimien­
tos feministas que en su 

movimientos que mueSlr.ln 
que las mujeres negras, es­
t.'\n sujetas a múltiples opre­
siones e incluyendo, claro 
está, a las opresiones que 
las mujeres blancas ejer­
cían sobre ellas. 

En UEI Edipo brasile­
ño: la doble negación de 
género y raza" 091-222) 
Rita Laura Segato retoma 
los aportes realizados des­
de la etnografía clásica en 
tomo al análisis de las pa­
remidades, para aplicarla a 
la reflexión de las materni­
dades brasileñas. De esta 
manern, pone en relieve la 
diferenciación entre la ma­
dre biológica y la niñera; 
entre la madre blanca y la 
ama-de-leche negra. La 
autora se pregunta por qué 
la figura de las nin.eras es­
clavas que amamantaban y 
cuidaban a los niños blan­
cos desde la época de la 
Colonia, se traduce en una 
ausencia de inscripción en 
el texto académico y en la 
memoria nacional, conLra­
riamente a lo que ocurre 
con la simbologia religiosa 
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afro-brasilet'm .. También re­
flexiona en relación a la 
violencia y al racismo ejer­
cido sobre las amas, con-
1unt.'lmente con la neg<i­
ción de la madre negra, 
excluida de la historia de 
Brasil. 

MCuerpos construidos: 
superlkies de significación, 
procesos de subjetivación" 
(223-2SO) muestra una po-­
sible manera de abordar la 
problemática de la mujer a 
través del cuerpo. Se com­
prende que el cuerpo de 
mujer está más lejos de ser 
un dato de la biología que 
un proceso de construc­
ción discursiva ligado a la 
circulación del poder. Tania 
Navarro Swain indica que 
el cuerpo de mujer es, ante 
todo, una construcción 
donde el patriarcado se ha 
asentado en vinud de to· 
mar las marcas diferencia­
les valorizadas jerárqui­
camente. Los mecanismos 
por los cuales el sistema 
pauiarcal degrada el cuer­
po de la mujer. no obede­
cen a las leyes de la biolo­
gía, sino a las propias del 
poder que se ejerce por vía 
discursiva. 

"Estrategias'' es una 
puerta que se abre para 
imaginar una práctica efi­
caz en un contexto adver­
so. Y el libro mismo puede 
ser imaginado como un 
ámbito de exploración no 
sólo en vis1..as a una práai­
ca, sino a la vez, en razón 
de alcinzar una explica­
ción de hechos que duran-

te siglos han sido eclipsa- SALOMONE, Alicia N. 
d0s.' Perfiles del Femirmmo Alfonsina Storni: mujc­
/beroanien'cano, una vez res, Modcrnldad y lilCl'a­
más, defiende la necesidad tura, Buenos Aires, Corre­
de cons1n1ir conocimiento gidor, 2006, 380 págs. 
siruado y de mostrar que el 
feminismo no es uno y Este nuevo libro de 
homogéneo. Las múltiples Alicia Salomone, producto 
perspeaivas, historias, es- de la investigación con la 
trategias, que en el libro se que obtuvo su doctorado 
encuenlran son producto en literatura en la Universi­
de los perfiles que el femi- daddeChile,centrnsuaten­
nismo presenta en América ción en los distintos géne­
Latina. ros discursivos que confor-

man la heterogénea obra, 
Rolando Casale y María tanto en verso como en 
Silvana Sciortino prosa, de la escritora argen­

tina Alfonsina Storni. 
Ya desde el título, 

Salomone anticipa que su 

práaica intelectual desde 
la que se intenta legitimar 
una visión que cuestiona, 
entre otras cosas, las asig­
naciones hegemónicas de 
género- con el espacio 
sociocultural argentino en 
proceso ~e modernización, 
fechado hacia el período 
de entreguerras. 

El trabajo de Salomone 
adop1..a una estructura sen­
cilla y eficaz que vuelve 
fácilmente localizable la in­
fonnación y, al estar orga­
nizado por problemálicas 
que se especifican en detól­
lle, se presea con amenidad 
a la lectura. Entre la intro­
ducción, en la que de ma-

trabajo está recorrido y en- nera sucinta se presentan 
cuadrado tanto por la pers- los lineamienros teóricos y 
pectiva crítica de género metodológicos, y el epílo­
como por la noción de Mo- go se despliegan las dos 
dernidad (entendida bási- grandes secciones que 
camente confonne a los comprenden la investiga-
pl ante os generales de ción, cuyo propósito cen­
Habennas y Bennan, y para 1.ral es revisitar la obra de 
el con1exto argentino, a los Storni desde un acerca­
estudios históricos de miento critico novedoso. 
Leandro Guliérrez y Luis Éste se propone desviarse 
Alberto Romero, entre de los esquemas inler­
ocros); una noción densa pretativos más estereoti­
que trae aparejadas las ca- pados(porejemplo,laopo­
tegorías de sujelo, culhtra sición público-subversivo 
de masas y experiencia de vs. privado-doméstico para 
Modernidad. Alfonsina leer sus crónicas y sus poe­
Slorni: mujeres, Modernidad mas, respeaivamente) e in-
.Y literatura es, entonces, cluso de abordajes anterio­
un libro que, con ánimos res realizados por la misma 
de reubicar la producción Salomone, y busca poner 
de Storni en el lugar dest.a- en conjunción la experien- • 
cado que merece denu-o de cia de una modernidad re-
la cultura latinoamericana, cién nacida, o aún en tran­
empalma la experiencia de sición, con la experiencia 
una subjetividad íemenina de una "sujeto mujer crili· 
en conflicto -ligada a la ca" cuyas íiguraciones 


